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			SINOPSIS

			Jorge está a punto de enseñar al resto del Equipo Tekendo su nuevo invento: una máquina para leer la mente. Pero algo no sale tal y como estaba previsto… Tekendo se despierta de repente en un mundo un poco raro. Está en el campo, al fondo hay un castillo y la gente a su alrededor habla de manera extraña. Y su ropa parece la de un campesino, aunque aún conserva sus calcetines y sus gafas, que ahora son… ¿de madera?

			¿Dónde habrá ido a parar esta vez el Equipo Tekendo? ¿Conseguirán regresar a su mundo antes de que sea demasiado tarde?
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			Gracias a todos los miembros del #EquipoTEKENDO por estar siempre apoyándome.

			Y especialmente a mi hermana Inés y a Laia por acompañarme en mis aventuras.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				CAPÍTULO 1
				EL INVENTO
 DIABÓLICO
			

			Aunque estamos en pleno verano, el día ha amanecido revuelto. Nubes grises, un vientecillo que no para de agitar los árboles... Desde la habitación de Jorge, donde se ha reunido el Equipo Tekendo, todos tienen la sensación de que en cualquier momento va a estallar una buena tormenta.

			—Va a ser de las gordas, ya veréis —anuncia David, entusiasmado con la idea de que empiecen a caer rayos.

			—Ten cuidado —se preocupa Tekendo—. Si ves relámpagos, aléjate de las ventanas. Puede ser peligroso.

			—¡Incorrecto! —exclama entonces Jorge—. No hay peligro dentro de casa... Bueno, salvo que el rayo pegue en el tejado y se nos caiga la casa encima. O haya un incendio. Entonces sí que habría peligro. Pero no por el rayo, sino por...

			—Vale, vale, Jorge —interviene Inés, cortando las explicaciones—, que lo pillamos. ¿Por qué no nos enseñas de una vez tu nuevo invento?

			—¡Es verdad! Aquí lo tengo, listo para su estreno mundial. Señoras, señores...

			El pequeño científico del equipo señala un gran bulto cubierto por una sábana. Con gesto ceremonioso y gritando «¡Tachááááán!», tira de la sábana y deja el aparato al descubierto.
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			—¡Lol! ¿Qué es eso? —pregunta Tekendo.

			—Esto... —empieza a hablar David, alucinado—. ¿Qué narices es eso?

			«Eso» es un trasto lleno de cables que parece haberse caído del camión de un chatarrero. Es como una caja con relojitos y botones, parecida a un microondas. Se apoya sobre unas patitas de hojalata y de su parte trasera parten varios cables, cada uno de un color. Los cables conectan la caja con lo que parecen cacerolas abolladas.

			—No os fijéis en el aspecto —protesta Jorge, viendo la cara de pasmados de sus compañeros—. Es que está hecho con material reciclado. ¡Hay que cuidar el medioambiente! Lo importante es su funcionamiento.

			—Es como los cacharros que fabricaba el doctor Insanus —advierte Marcelo, el pequeño unicornio que se unió al equipo en su anterior aventura—. Aunque peor...

			—¿Para qué sirve, Jorge? —pregunta Tekendo, impaciente.

			—Pues es una máquina para...

			—¡Uaaaahhh! ¿Qué es ese trasto? —La que pregunta es Laia, que está pasando unos días en la casa de Tekendo. Entra en la habitación secándose el pelo y poniendo cara de asombro al ver el invento—. Tiene mala pinta: no quiero electrocutarme.

			—¡A ver si me dejáis explicarlo! —protesta Jorge—. Es... una máquina para leer la mente.

			—¿En serio? —preguntan todos a la vez.

			—Así es. Y, si os parece, la vamos a probar ahora mismo.

			—¿No será peligroso? —advierte Inés.

			—Para nada. Su voltaje es mínimo.

			—¿Voltaje? —vuelven a preguntar todos.

			—¡Vamos, dejad de hacer preguntas tontas y poneos los cascos! Hay uno para cada uno.

			Poco convencidos, pero sin querer pasar por cobardes, el equipo sigue las órdenes de Jorge. El casco que se pone Tekendo está hecho con un colador de espaguetis, mientras que el de David fue antes una sartén. Laia escoge una especie de olla grande:

			—No quiero que se me aplaste el pelo —indica, mientras se lo coloca.

			—Vale, pues ya estamos listos. —Jorge sonríe—. Ahora solo hay que pulsar este botón y... ¡podremos leernos los pensamientos unos a otros!

			—Espera, espera... ¿Seguro que no hay peligro? —insiste Tekendo.

			—Para nada —asegura Jorge, sonriente.

			—Yo no quiero que me lean la mente —protesta Laia.

			—Solo se podrán leer los pensamientos que queráis —explica de nuevo Jorge.

			—¿Y para qué queremos leernos la mente, si podemos hablar? —indica David.

			—¡Jo, sois un rollo! —se queja el pobre aprendiz de científico.

			—Venga, vale... —media Inés, que no lo tiene claro, aunque le da pena su primo—. No pasa nada por probar, ¿no?

			—Pues claro que no —insiste Jorge.

			—Un momento, un momento... ¿Y yo qué? ¿Cómo me pongo el casco?

			El que habla es Marcelo, señalándose el cuerno de la frente.

			—En eso no había pensado...

			—Tiene solución, mirad —interviene Tekendo.

			Sin perder un segundo, toma un rollo de papel de aluminio y cubre la cabeza de su amigo el unicornio evitando el pequeño cuerno dorado. A continuación, conecta los cables de la máquina al envoltorio metálico.

			—¡Parezco un bocata!
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			—Seguro que funciona.

			—Claro que sí —asegura Jorge, entusiasmado—. ¡Vamos allá!

			En el mismo instante en que Jorge pulsa el botón, estalla la tormenta y empiezan a caer rayos alrededor de la casa. David se asusta, Laia pone cara de pasmo viendo los relámpagos y Tekendo, algo nervioso, se ajusta las gafas.

			—No pasa nada —observa Tekendo.

			—Espera, espera... Yo sí que leo algo —dice Inés.

			—¿El qué? —pregunta Jorge, esperanzado.

			—Te leo a ti, precisamente... Estás pensando en lo que nos vamos a reír de ti si la máquina no funciona.

			—¡Qué graciosa! —refunfuña Jorge, mientras los demás ríen—. ¿Nadie ha leído ningún pensamiento de los demás?

			—Ni gota —afirma Tekendo.

			—Yo nada de nada —indica David.

			—Nadie está «leyendo» —confirma Laia.

			—Pues... eso es que le he dado poca energía —explica Jorge, con una sonrisa forzada.

			Entonces, justo cuando activa el mando de potencia, un rayo entra por la ventana e impacta contra la máquina. Por un instante el Equipo Tekendo queda literalmente electrizado. Incluso se les ve el esqueleto, como en los dibujos animados, y hasta les sale humillo por la parte de arriba del casco.
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			¡Qué desastre! ¿Les habrá ocurrido algo? Todos han caído al suelo, inertes. Ah, pero respiran. Menos mal. Se han desmayado debido a la impresión, pero por suerte no les ha pasado nada grave. En menos de un minuto habrán vuelto en sí.

			¿O no?

			Mientras la tormenta se aleja, se oye la voz de la madre de Tekendo, que llama desde el otro extremo de la casa.

			—¡Chicos, a comer!

			Nadie responde.

		


	
		
			
				CAPÍTULO 2
				EN EL
 PALACIO
 DE LAIA
			

			Tekendo vuelve en sí poco a poco, como si despertara de una noche de mal dormir. Le duele un poco la cabeza y siente la boca seca. Aunque, por lo demás, todo parece correcto. Recuerda lo de la máquina de Jorge, el impacto del rayo... Va despegando los ojos poco a poco porque el brillo del sol le deslumbra.

			Un momento. ¿El sol? Pero si están dentro de casa en un día nublado. Tekendo abre los ojos de golpe y lo que ve le deja pasmado.

			—¡¿What?! —exclama—. ¿Dónde estoy?

			A su alrededor se extienden campos de cultivo y bosques. Hay varios campesinos trabajando la tierra, pero no son como los actuales. Visten al estilo de la Edad Media y sus herramientas son azadones y arados tirados por mulas. A lo lejos se ve una ciudad amurallada con un fantástico castillo en lo alto. Por un camino próximo pasa un caballero con armadura y lanza.

			—Madre mía... ¡¿Pero esto qué es?! ¿En qué época estamos? ¿Y cómo he llegado aquí?

			Tekendo no puede creer lo que ve. Y aún le falta lo peor. Se contempla a sí mismo y ve que también va vestido de campesino. Incluso tiene un azadón en la mano. Lo único que encaja es que lleva sus #Tekendosocks puestos. Bueno, más o menos, porque son de lana, le llegan hasta la rodilla y muestran un dibujo muy raro. Alucinado, se lleva las manos a la cara y comprueba que conserva sus gafas. Aunque no son las de siempre, sino que están hechas de madera.
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			—Jorge... ¿A dónde nos has traído esta vez? —se pregunta, en voz alta.

			—¿Mande? —le responde un campesino próximo.

			—Ah... Perdone, señor... ¿Me puede decir dónde estamos?

			—¡Pardiez, qué pregunta! ¿Es que se te ha escamochado la sesera? ¡Aqueste es el reino de Cucharalia! ¿Dónde si no?

			Tekendo no sabe qué responder. Él debería estar en casa, no en el reino de... ¿Cómo se llamaba? Mira a un lado y a otro. Cada cual está a lo suyo, hablando de sus cosas. Tekendo, alucinado, intenta colocar las piezas de este puzle tan raro en el que se ha visto metido sin previo aviso.

			—Ya falta poco para el torneo —comenta una campesina.

			—Sí, y vive Dios que será divertido —le responde otra—. La princesa habrá de casarse con el vencedor.

			—Asín es. Pobre princesa Laia... Espero que le toque un buen marido.

			—¿Princesa Laia? —exclama Tekendo—. ¿Ha dicho «Laia», señora?

			—Pues claro, rapaz. La hija del rey de toda la vida.

			—Vaya... ¿Y sería usted tan amable de decirme dónde vive la princesa?

			—¡Pues vaya pregunta! —se mofa la mujer—. ¿Dónde ha de vivir, sino en su castillo?

			—¿En ese castillo? —pregunta Tekendo, señalando hacia la ciudad amurallada.

			—¡Pues claro! ¿Es que hay otro?

			Si hay otro o no, Tekendo no quiere saberlo. El paradero de los demás le preocupa y, de momento, la única pista que tiene de que el resto de sus compañeros están cerca es esa tal princesa Laia. Si puede encontrar a los demás, tal vez puedan regresar a casa sanos y salvos.

			Con decisión, Tekendo arroja al suelo la azada y se dirige a la ciudad con la esperanza de que el nombre de la princesa no sea una casualidad. Después de todo, ¿cuántas chicas se llaman Laia? No es un nombre muy usual, ¿verdad?

			Mientras se acerca a la ciudad, Tekendo no para de darle vueltas a la situación. Está claro que el invento de Jorge y el impacto del rayo han producido un efecto inesperado: proyectar al equipo a... ¿la Edad Media? Vale, no está mal. ¿Y ahora qué? Su única opción, de momento, es que la princesa sea la misma Laia que conoce. Si es así, el primer paso será reunir a todos los miembros del equipo y luego buscar un modo de regresar.
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			Pero... ¿qué pasa si la princesa es otra persona? ¿Y si Tekendo se encuentra solo y perdido en un lugar tan extraño?

			No quiere pensar en ello y se concentra en el aspecto de la ciudad a medida que se acerca. Es fantástica: altas murallas, torres cubiertas de almenas, palacios dorados y un castillo de cuento sobre la colina central, con una grandiosa torre blanca que lo domina todo. Incluso el camino le parece bonito, con sus bosques, sus campos de trigo, el riachuelo cantarín, los montones de basura al pie de las murall... Un momento. ¿Montones de basura?

			—Lol, esto sí que no me lo esperaba. En las pelis la Edad Media parece otra cosa.

			Sí, no hay duda de que la ciudad, de cerca, pierde un poco de encanto por ciertos montoncitos de basura que se ven aquí y allá, como si la tiraran desde lo alto de las almenas. ¡Ah, es que la tiran! Tekendo puede comprobarlo con sus propios ojos en el momento de acercarse a una de las puertas: una señora arroja desde lo alto el contenido de un cubo de basura y la porquería le pasa rozando.

			—¡Cuidado, señora, vaya guarrada! ¿A esta gente no se le ha ocurrido montar un vertedero? Y qué mal huele... ¡Ahí va!

			Si lo de fuera le ha parecido un poco guarro, una vez dentro alucina con el follón que tiene delante: las calles son de tierra y están cubiertas de charcos. Huele un poco a pocho porque hay cagarrutas de burro y caballo por todas partes. Y moscas, muchas moscas. Los paisanos, salvo algún noble, visten de forma modesta. Y algunos tienen pinta de ser auténticos bárbaros.

			Aunque Tekendo alucina, decide no perder tiempo:

			—Desde lejos tenía mejor pinta, pero ya habrá tiempo de hacer turismo. Ahora debo llegar al castillo. ¿Por dónde tiro?

			Tekendo mira a un lado y a otro. Solo ve calles estrechas que se cruzan unas con otras, como en un laberinto. No hay indicaciones y, desde donde se encuentra, no se ve el castillo porque las casas lo tapan. Por suerte hay una solución universal para este tipo de problemas: preguntar.

			—Perdone, señor —dice Tekendo dirigiéndose al paisano que le parece menos peligroso—, ¿me puede indicar el camino que lleva al castillo?

			—Pardiez, zagal, qué raro parláis. ¿Al castillo decís? Vive Dios que es simple: solo habéis de tomar esa rúa —responde, señalando un callejón mugriento—, caminar cien pasos rectos, luego torcer a la diestra, avanzar doscientos pasos rectos más y tornar dos veces a siniestra. Luego saldréis a una plaza grande y allí está el castillo del rey.

			Tekendo agradece las indicaciones aunque no ha entendido casi nada. Intuye que «diestra» es la derecha y «siniestra» la izquierda, pero... ¿qué son «pasos rectos»? Tampoco tiene muchas opciones. Echa a andar por donde le han dicho y va contando los pasos. Cuando llega a cien, tuerce a la derecha y luego cuenta otros doscientos... para acabar en un callejón sin salida.

			—Está claro que hay algo que no he hecho bien.

			Vuelve atrás y decide guiarse por la intuición en lugar de preguntar. Y la intuición le lleva a una placita llena de talleres: carpinteros, herreros, alfareros... El suelo es ahora de piedra y todo tiene mejor aspecto que en la parte baja de la ciudad. De la plaza parten varias calles, unas cuesta arriba y otras cuesta abajo. Tekendo no tiene que pensar mucho para llegar a una conclusión genial:

			—Si el castillo está en lo alto de la colina, lo suyo es coger las calles que suben. Y como debe de ser la zona más rica... ¡nada de callejones cutres!

			Tekendo avanza por calles cada vez más empinadas y, tal como ha previsto, la cosa va mejorando. Sin embargo, el tufillo apestoso no deja de atacarle las narices e incluso está a punto de sufrir un accidente inmundo cuando, justo al llegar él, una mujer se asoma a una ventana con una cacerola entre las manos.

			—¡Agua va! —grita ella al tiempo que vuelca el contenido en plena acera.

			Tekendo tiene que saltar a un lado para evitar la ducha inesperada.

			—¿Agua? —dice al percibir el olor que sale del charco recién formado—. No creo que eso sea precisamente agua, señora.

			Está claro que en esa ciudad no puede uno despistarse, pero en fin, después de subir dos o tres cuestas más, Tekendo llega a la plaza que le había anunciado el paisano. Y el espectáculo es sensacional. El castillo ocupa un lado entero de la plaza y es una fortaleza de cuento de hadas. De piedra blanca, con torres muy esbeltas, balcones de mármol y puertas doradas, contrasta con el resto de la ciudad.

			Tekendo siente que está a punto de encontrarse con Laia y, tal vez, con el resto de los suyos. Ese mundo medieval es muy interesante, pero lo que más desea es volver a ver caras conocidas. Sin pensárselo ni medio segundo, se dirige a la gran puerta de acceso al castillo.

			—¡Eh, tú, bellaco! —le grita un soldado de guardia—. ¿A dónde crees que vas?

			Vaya, a Tekendo no se le había ocurrido que, quizá, entrar en un palacio real no sea tan fácil.

			—Pues... Yo...
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			—¿Eres uno de los cargadores del maestre Carbonero? —le pregunta.

			—Este... Sí, sí, eso es.

			—Pues entonces, carga —responde el soldado.

			Y al hacerlo señala a Tekendo un carromato lleno hasta arriba de sacos de carbón. Tekendo no lo duda: se acerca al carro, se echa un saco al hombro y de esta manera logra entrar en la fortaleza sin que le pongan pegas. Aunque habría preferido que el carro fuera del maestre Cojines de Plumas, porque el carbón pesa lo suyo y además mancha.

			Una vez dentro y lejos de la vista de los guardias, Tekendo abandona la sucia carga en un rincón y echa un vistazo. Hay mucho movimiento, gente que no para de ir de aquí para allá. Unos llevan comida, otros montan un escenario, algunos ensayan números de baile en el patio... Es como si se estuviera preparando una gran fiesta.

			—¿Y cómo voy a encontrar a Laia? Esto es enorme —se lamenta Tekendo.

			Mientras recorre los patios observando los preparativos, nota algo extraño en sus gafas. Cuando mira en cierta dirección, le aprietan un poco la cabeza.

			—Qué raro...

			Gira la vista a un lado y a otro. El efecto es evidente y solo ocurre cuando dirige la vista hacia la gran torre de mármol blanco cubierta de balcones, banderas y tapices de colores. Sin duda es la casa del rey, porque es la parte más lujosa del castillo. Y entonces...

			—¡Laia!

			Las gafas le han ayudado, como siempre. Allí está, la misma Laia de siempre, hecha toda una princesa medieval con su fantástico vestido de sedas azules, rosas y amarillas. Tekendo se queda alucinado contemplándola. Le parece más guapa que nunca. Pero, sobre todo, está contentísimo de descubrir que no está solo. El corazón le palpita (como una patata frita, sí) mientras se acerca corriendo al pie del balcón donde se encuentra la princesa.
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			—¡Laia, Laia! ¡Soy yo, Tekendo!

			La princesa mira hacia abajo con desdén y sigue a sus cosas, como si el tema no fuera con ella.
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			—¡Laia! —exclama de nuevo Tekendo—. Que soy yo...

			—¡Guardias! —grita de pronto la princesa—. ¡Prended a este atrevido que osa dirigirse a mí con tan poco respeto!

			Una pareja de soldados armados con lanzas se acerca con rapidez a Tekendo.

			—¡Oh my God! No he entendido la mitad de las palabras, pero sí lo que quieren decir. ¡Esperad, chicos, esperad un momento! Lo puedo explicar.

			Pero los soldados no están para explicaciones:

			—¡Teneos quieto, villano!

			Así, sin muchos miramientos, lo agarran por las solapas de la camisa y lo arrastran al interior del castillo. Pero no a la parte guay, sino a otra mucho menos vistosa: a las mazmorras, que son oscuras y húmedas.

			—¡Venga, adentro, pazguato!

			—Bueno, bueno, tampoco hay que insultar —protesta Tekendo.

			Como toda respuesta, el estampido de la puerta de la celda al cerrarse. Una celda bastante cutre, por cierto. Y oscura. No se ve casi nada y Tekendo sospecha que quizás sea mejor así.
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